NUEVO PUENTE SOBRE EL MIGUELETE. 


(Fotografía JUAN CARUSO) 


En la Avenida Millán, sobre el arroyo Miguelete, ha sido librado al trán- 

sito el nuevo puente construído como parte de las obras que realiza la 

Intendencia Municipal de Montevideo para la canalización del arroyo y 

regularización de sus riberas, urbanizando esta zona. El largo total del 
puente es de 49 metros. 


YYRANCO Doméstico, italiano 


arquitecto 
vinculado al Ministerio de Obras Pu- 


biicas de Italia, por formar parte de la 
Comisión de Técnicos para estudiar os 
planes de reconstrucción de las ciud. des 
dañadas por la guerra, ha estado de paso 
por Montevideo en viaje de es.udiz, cum- 
dliendo el itinerario que se impuso d. re- 
corrida por el Continente para aprec.ar 
nuestros problemas edilicios, Especialmen- 
te los de zonas balnearias, y lcs de ur- 
bznismo, particularm nte el de azquitectu- 
12 paisajista, Es esta una Materia que en 
Ital:3 no se estudia — nos dice — con la 
Mensión impuesta por nuetsra Facult d de 
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Arquitectura, que tiene aula especial.z da, 
habiendole int-resado sobre manera cono- 
cer el método de esa especialización, lu go 
de advertidos los magníficos resultad ys 
que se aprecian en las soluciones dadas por 
nuestra municipalidad "en el ordenam.ento 
de enjardinados en los espacios libres de 
los paseos públicos, y en los reducidos jas- 


dines obligados al frent 
determinadas 


sobre la 
bre todo, 


zonas, 
línea de edificación Ad 
el 
tico con los 


nos problemas como 
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teros, 


con una 


Don 


Juan 


con 


mant=nidos sin desmedro 
Panorama, armonizándolo con 1 
las plantaciones, de colorido a 
lizándose profusamente la 
sabiduría 


con 
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y sentido es 
“logia entusiastamente. El D 
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Busto y el fino sentido 
que han sido resueltos 


quien 
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Miró, su- 
este- 
algu 
los que presenta la 
de los lugares cos- 
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tético que 
irector de Pa- 
a Municipasidad, 
Scasso, 


Arqui 


el 


le 


ect Doméstico 


Lacto, le 


deseó establecer cor 
hizo conocer en rápida recorr d 
iMpuesta por el apremio del tiempo de 
que el ilustre huésped disponía, lo más ca 
tacterístico de nuestros paseos enjardina 
(Os, también la parte administrativa y e 
mecanismo de financiación de natura 
Icza de obras, que es otro aspecto sobre 
el que tuvo grarl-int rés en conocer, a ob 
leto de poder exponer en su memorial de 

's estudios realizados, el metodo que ni 

titubea en calificar de excel nte, y d.gno 
imitarse, con que la Comuna montevyi. 
tana atiende ese primordial cometido de 
belleza edilicia, 

Da esta interesante apreciación se ha de- 
rivado, por lo pronto, el propósito de re- 
solver un viaje a Roma de algunos estu- 
diantes de nuestra Facultad de Arquitec- 
tura — junio o julio de este año, posible- 
mente, — y la retribución d2 la visita a 
Montevideo de estudiantes italianos. 

El arquitecto Franco Doméstico ha que- 
dado comprometido con nuestro diario a 
€nviarnos crónicas periód Cas para este su 
plemento, en las que, principalmente, de- 
sarrollará el tema del enjardinado monte- 
videano que tan bien le ha impresionado, 
v el de las zonas balnearias, que constitu 
yen su especialización; con otras colab« 
raciones referentes a las reconstrucciones 
y Teparaciones que de edificios y monu- 
mentos notables se realizan en Italia para 
reparar las destrucciones de las guerras 

Muestran las fotografías d> esta Página 
algunos de los aspectos de la visita del ar. 
quitecto Doméstico, acompanado del pin- 
tor Kabregú, y del dire ctor de Paseos Pú 
blicos Arquitecto Scasso. A 


esa 


$ 


El maquillaje es asunt« 


SES años han pasado d>sde el últimu 
tronar de los cañones en Eurcpa 
tiempo durante el cual he viajado ties ve- 
ces a Europa, desde América para dar a 
conocer en conciertos y conferencias tes 
timonios y pruebas de la cada vez más pu- 
jente e interesante cultura sudamericina; 
pero no menos para auscultar los pr.nci- 
pales centros de arte europeo, y ver por 
mis propios ojos el estado actual de un 
continente que ha sufrido las más espan- 
tosas de las guerras. En este mi viaje ac- 
tual he llegado a algunas conclusion.s que 
me entristecen profundamente, pero de 
cuya veracidad no dudo porque sólo co- 
rroboran impresiones anteriores. La más 
seria de estas conclusiones es la de una 
grave decadencia en la producción artís- 
tica. Después de la primera guerra mun- 
dial surgió en todas partes una renovada 
vida artística, pujante, vanguardista, audaz, 
novedosa; pero no ha sucedido nada com- 
parable después de la segunda guerra. No 
es éste el lugar para analizar las razones 
de tal decadencia 
No faltan ensayos ni experimentos, au 
que su número no sea muy grande. Sobre 
el teatro europeo actual hablaremcs, qui- 
zá, en otro artículo; fuera de dos o tres 
autores franceses no ha surgido casi nada 
digno de mención: En ] 


nuevo campo 


no poco importante. 


de la ópera el asunto es peor todavía. Ca: 
da día viven más los teatros líricos de zu 
glorioso pasado. Hubo de recordarse un 
aniversario verdiano: 50 años de su falle 
cimiento, Los teatros europeos tien-n pues 
no 4 ó 5, sino 7 y 8 óperas del gran Verdi 
en su repertorio. No sólo el Scala de Mi 
lán en cuya espléndida sala aun parece 
flotar el espíritu d=1 que dió a este tea- 
tro las noches más triunfales quizá de su 
historia, tan pletórica en triunfos. En el 
Scala oí, en la misma noche del 27 de 
enero que se cumplieron los 50 años, el 
maravilloso “Requizm”, que Verdi escri- 
bió para la memoria de Manzoni. Fué una 
noche inolvidable, con De Sabata en el 
atril, orquesta y coros en la cumbre de la 
perfección. Los otros teatros europeos re- 
cordaron la fecha con algunas de las obras 
menos conocidas del maestro. Surgió en 
muchos lados y con sorprendente fuerza 
su “Nabucco”, la obra que él mismo tomó 
como primera ópera característica para su 
estilo. El famoso Coro de los Esclavos He 
breos — aquel imponent= “Va pensiero 
sulVale dorate...” que una muchedumbre 


Los pequenos artistas observan como se monta un escenario 


dico del Tear 


Municipal de Zurich tiene que 


ser, de improviso, el coro «+ 


la opera. Como puede verse, no le disgusta. 


UNA OPERA PARA NINOS 


acongojada entonó espontaneamente en al 
entierro de su adorado maestro — causó 
profunda impresión, mayor quizá que nun 
ca en un continente que vive en sus p-sa- 
dillas aún esclavitudes recientes... 

Pero no quiero escribir hoy sólo de co- 
sas tristes o negativas. Llegado a Suiza. 
país admirable, vi una función teatral pre- 
ciosa. Y porque me parece absolutamente 
factible que la obra en cuestión sea pre- 
sentada algún día en Montevideo, relataré 
brevemente de qué se trata. Ante tudo, es 
una Ópera para niños. Un vistazo sobre las 
fotos de esta pág.na convencerá a los lec 
tores de inmediato que los grandes gus- 
tan, igual o más del espectáculo que los 
niños. No tiene nada de extraño, m- pare 
ce. Los dibujos de Walt Disney y otras 
cosas por el estilo fueron inventados, ori- 
ginariamente, para los niños. ¿Y quiénes 
son los que hoy los aplauden apenas apa- 
recen en los cines? Un músico br.tánico 


que a p=sar de su juventud — nació en 
1913 — goza desde hace años de fama 
mundial, ha escrito la ópera: Benjamír 


Britten. Su título es sencillo: “Let's mak 


an opera”, o en castellano: “Hagamos una 
ópera”. 

Los niños quieren haczr una Ópera y 
descubren, paso a paso, todo lo necesario 
para montar un espectáculo. Primero se 
necesita el texto; no, primero la idea. Lue- 
£o el texto, luzgo la música. ¿Qué partes 
sirven para ser cantadas y cuáles no? No 
puedo contar todo lo que ocurre en este 
alegre juego. Son niños los que actúan. 
Los que aprenden cómo se hacen los de- 
corados, los trajes; y finalmente se nece 
sita un coro... Nada más fácil que esto, 
¿para qué está el público en la plat._a? 
Rápidamente se distribuye la música, el 
director de orquesta se da vuelta y todos 
los espectadores empiezan, algo débilmen- 
te al principio, pero cada vez más firme, 
a cantar una melodía bonita y s nc lla, 

El éxito de esta ópera es grand>, mu- 
chos teatros líricos la dan ya, otros la pre- 
paran, Aquí no hay problemas, aquí reina 
la más pura alegría. En medio de un pa- 
norama teatral que presenta — d=2 acuer- 
do con los horrores sufridos — piezas d 
terrible pesimismo, de abierta desespera- 
ción, “Hagamos una ópera” es un oasis. 


Dr. Kurth PAHLEN. 
Zurich. Febrero, 1951. 
(Especial para EL DIA) 


Un policiano, olvidado de su cometido, también canta a ve 


en cuello. 


Alarcón. — Torre de Alcázar 


he 


España en el sentimiento: CUENCA LA CENICIENTA 


EN el corazón de España, al lado mismo tantes. Una de esas tierras por las que mo podemos decir de Beatriz, Hamlet, Faus 

H EM Á de Madrid, hay una Provincia poster- el hombre no para porque por ellas se va to, Raskelmikof, Martin Fierro, etc. Y lo 

gada, enterrada por la prop.a abulia de sus a alguna parte, pero en las que el hombre que decimos de tipos humanos podemos re- 

habitantes. Su panorama es fugitivo. Sus ca- siente una impresión de soledad agobiante. ferirlo a la piedra labrada, a los frescos y 

rreteras, el mismo tren que la atraviesa por No de esas soledades en las que el hombre lienzos, al arte sonoro, No, no es la anti- 

A N Tl $ la capital, son rutas que van de Levante » se encuentra a si mismo, sino la soledad gúedad lo que nos entristece en la contem 


Madrid, haciendo de Cuenca un pedazo de que nos evade de nosotros Mismos y nos plación de estas soledades sino la impre- 
tierra sin referencia ni €vocaciones. Algún obliga a huir en busca de un asidero hu sión de ruina. 


turista descarriado, leyendo guias es fácil mano, para que no se quiebre nuestro na. La arquitectura espiritual de la proyin 
se atreva a buscar sus lugar+s íntimos, sus tural espíritu de convivencia con los hom- cia de Cuenca, como la de tantas provincias 
piedras venerables, sus rincones típicos, pe- bres y las cosas españolas, es de ruina. Ruina el castillo de 


ro en general, el hombre pasa indiferente ¿Qué ahuyenta al hombre de esta tierra? Belmonte, y todo Alarcón con su alcázar y 
por estas tierras d-shabitadas, desoladas. ¿La pátina antigua de sus pueblos y mo- parroquias, y el castillo monasterio de 
(La provincia, con una superficie de 17,193 numentos? No, Lo ant guo puede ser actua Uclés; y la misma catedral de Cuenca, que 
K., tiene una población de 325.000 habitan- y permanente Don Quijote continúa siendo se mantiene en pie por el milagro lírico de 
tes, no llega a los 19 por kilómetro, y la tan actual como la última creación del más su arquitectura, es ruina de ruina, peor que 
ipital de la provincia suma 15 000 habi- cCestacado autor contemporáneo, y lo -  Fuina, pues es templo que suena a vacío, y 
la piedra que suena a vacío, aunque ses 
de templo, es de sepulcro. Cierto es que la 
levítica Cuenca fabrica clérigos para llenar 
templos, pero ellos se han encargado de 
crear el escepticismo entre sus feligreses 
Ellos, los clérigos, han tomado filiación so- 
cial y política, por lo que el romancero po- 
pular los caricaturiza con estos versos 


Por las call=s de Cuenca, 
sucias y oscuras 

cantando el gori, gori, 
pasan los curas 

Gritan que se las pelan 

si el muerto es rico, 

pero sí el muerto es pobre, 
no abren el pico. 


Ruina y miseria moral de templos y al- 
fazares, miseria y ruina moral de las al 
mas petrificadas en el egoísmo de su sal 
vación eterna, no ganada con la práctica 
del bien sino comprada con rezos y cantos 


CORTA LA 
TRANSPIRACION | 
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Sin embargo, no siempre fué así. La 
provincia de Cuenca fué tierra de infanzo 


a 1] tiÓ fervor político de comunicados. Sus 
$ tierras se humedecieron con sangre de 
ja ng 
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1. Es una crema pura, blanca, sin | 

grasa, que no mancha y des- | 

aparece íntegra on la piel, | 

5. La Crema Antisudoral Arrid 

tiene la aprobación de la Unión | 

Propictarios de Tintorerías, por 
inofensiva para las telas. 
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tura, lo de la picaresca, vino Juego, cuando 
la empresa Buerrera decayó en administra 
ción castrense, cuando la plegaria se hizo 
cuenta de rosario, cuando el heredar susti 
| tuyó al crear, cuando el favor aUpó validos 
| Y menospreció a esforzados. No hay im- 
| Interior de la Catedral, siglos XII al XIV, único ejemplar en España anglo- lo bic as JÍo o lo hay de A 

Poo bd U. Estas piedras labradas, ahora sin si 
Metría en su derrumbe; estos muros 


que 


0 


aún muestran escudos con orgullos herás 
dicos, ayer aposento de señores y hoy es- 
condrijo de sabandijas, son testimonio de 
alto vuelo y armónica conjunción del im 
perio del espíritu, del trabajo y de las ar- 
mas. Y es precisamente en esta provincia 
de Cuenca, de miseria y ruina, donde _bro- 
taron, como fruto natural de esa misma 
tierra cuando tenía jugo histórico, dos va- 
rones esforzados que definen el imperio 
universal de España: Alonso de Ojeda y 
Fray Luis de León. Ellos por sí solos 
honran una estirpe y justifican el tránsito 
histórico de un pueblo. 

Alonso de Oj:da, el Caballero de la Vir 
gen, el de la aventura descubridora junio 
con Colón, Américo Vespucio y los Pinz«- 
nes, el impetuoso capitán del Caribe, más 
fuerte que los elementos y víctima al fin 
de su ímpetu, es alma gemela del autor 


de “La Perfecta Casada” y “De los Nom 
bres de Cristo” (el máximo lírico de todes 
los tiempos, hermano espiritual de Santa 
Teresa de Avila, enemigo de ¡a Inquisi- 
ción, masstro de sabiduria en la cátedra y 
de serenidad en el infortunio de la ergás- 
tula). Pero ambos son hermanos del pan 
de cada dia que fué grano de siembra, y 
tallo, y espiga, y se amontonó en gavilla 
en la era, triturado bajo la muela, ama- 
sado en Ja artesa, cocido en el horno con 
olor a pinocha, bendecido por abuelas y 
padres en la mesa de la solitaria comunión 
familiar, sintesis del trabajo de campesi- 
nos, moyineros, horneros. Pero 

Pero la muela del molino la mueve el 
agua del río. Y Cuenca, su serranía, es un 
abrevadero de rios. Las nieves se derriten 
lentamente, las entrañas de la sierra deben 
sentir dilataciones femeninas, y se da luego 
toda ella en linfa transparente para la fe- 
cundación de laderas y valles. Su fruto co- 
mienza a ser la pinada, estos pinos que 
en el paisaje serrano de Cuenca reflejan 
vibrantes esmeraldas bajo el sol. o débil- 
mente parpadean bajo la luna. Caminando 
o sonando — soñar es hacer camino de 
ilusiones — entre estos pinos (yo caminé 
entre ellos en mi niñez y aun guardo en mi 
corazón cansado la ilusión de su murmu- 
lio), nos sentimos besados por el corazón 
de un encanto que se convierte en brisa 
verde cristalizada en esmeralda, en fres- 
cura de manantial que se hace río, en uno 
de esos ríos que van a dar en el mar, ¿qué 
es el morir? No. Allí el sol hace d21 agua 
vellón de nube, y el frio de las alturas la 
convierte en copo de nieve, que nuevamen- 
te empapa las entrañas de la tierra, para 
florecer en parpadeo de esmeralda y bri- 
sa verde de pino. 

No sólo verde producen las filtraciones 
fluyiales, Sus erosiones causan en las tie- 
rras calizas de esta provincia una disper- 
sión de tormos y acumulación de piedras 
que forman la famosa Ciudad Encantada. 
No es esto un espectáculo de ruina sino de 
misterio. El hombre, que tantas cosas ha- 
ce y deshace, aun no ha podido crear ni 
deshacer el misterio de la naturaleza. Lo 
sublima a veces de tal modo que l> supe 
Ta, pero no logra nunca esa calidad sim- 
ple y sencilla de las cosas inertes, immpues- 
ta por la ley del equilibrio, 

El afán de desentrañar ese misterio es 
lo que lanza al hombre a la aventura ya 
la conquista del mundo. Ante esta ciudad 
encantada. con sus calles y playas. casas 
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y Monumentos que han ido modelando las 
lluvias y erosiones, se comprende el estil. 
de vida de un Oj da, decidido a la con 
quista de nuevas tierras, y el golpear von 
su espada contra la tierra virgen de los des- 
cubrimientos, despertando en su sueño ye- 
getal y dulce un soplo de aventura. 

Pero los rios, especialmente el Jucar y 
el Huécar, abrazados en hoz cristalina a 
la roca sobre la que se yergue la ciudad 
de Cuenca, tienen otra virtud más pura y 
densa de espiritualidad. En sus márgenes, 
los olmos crecen formando hileras de dé 
biles, sensitivas ramas, con el temblor de 
hostia verde de sus hojas. En otoño, estas 
hojas toman un tinte de oro tierno, hú- 
medo, y en los crepúsculos aletean que- 
riendo evadirse para fundirse en el sol de 
tramontana. Se desprenden al fin de las 
ramas, tímidamente ascienden un poco en 
el azul, pero al fin, se miran reflejadas en 
las aguas y en busca de sus almas gem 
las descienden temblorosas, y en el río re 
posan su imquietud de altura. Mirándolas 
elevarse y caer al ciclo d> sus aguas, »; 
como comprendemos la lírica de Fray Luis 
de León. El ha conseguido la rara virtud 
de humanizar las cosas divinas hasta ha 
cerlas asequibles a nuestros sentidos, y ha 
sabido dar a las cosas humanas esa gracia 
alada que las el:va a la gracia divina, to 
do por la virtud embrujada de esas hojas 
de olmo, con tinte de oro tiern , húmedo 
lágrimas de sol vegetal, que en las tard 
de otoño se de nden medrosas de sus 
ramas, queriend arse para fundirse 
con el oro del sol de ocaso, y atraídas por 
el sortilegio de su propio reflejo, desci-n 
den para reposar en el seno de su rio 
Acaso sea Fray Luis de León el único ii 
rico que ha logrado desentrañar el íntimo 
misterio de las cosas. 

Los elementos terrígenos que hicieron 
posible las cualidad:s de aquellos hom 
bres, son los mismos. El horizcnte que pu- 
nía ilusión en el ánimo para la empresa 
bélica y para la emoción lírica Pp rsiste 
ante los ojos de las nuevas gencraciones 
Continúan mudas las canteras de d nde se 
extraían las piedras para edificar castillos 
y templos. ¿No hay nada nuev qu> cons 
tuuir? Persiste la naturaleza. Los pinos s:n 
idénticos, los ríos siguen atrav.sando la 
provincia arrastrando tierras al mar. To- 
Qo parece indicar al hombre, que tien al 
alcance de su mano cuanto necesita para 
hacerse una vida bella y confortable: agua 
para la fuerza eléctrica y el regadío, pie- 
dras para los muros que cubran el nuevo 
contenido de nuestra civilización, maderas 
para el nuevo estilo de arte industrial y 
decorativo. Pero el hombre, tan indiferen- 
te y menos activo que los mismos clemen 
tos, se encierra en un mutismo d= confor- 
midades primitivas, contrarias a todo cam- 
bio. Se considera como una ruina más de 
su paisaje, una piedra que camina por ru- 
tas polvosas bajo el sol de estío, o aplanan- 
do barro durante las lluvias de inv ermno 
Cuando no, sentado sobre el portal de una 
corona o choza, mira cómo pasan los ve- 


ele 


hícules, unos hacia Madrid, para la intriga 
o el deseo de mando, otros para l.s puer- 
tos de Levante, con miras al mar para no 
convertirse en piedra que camina o empo- 
trado en el quicio de sus viviendas. Y así, 
desde hace más de tres siglos, la apatía y 
el mal gobierno han hecho de Cuenca un 
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Villaescusa de Haro. Reja gótica, Hlorida 


La célebre casa balcón de la ciudad de Cuenca, asomada al abismo del río Jucar 


museo, no de arte, sino de runas, que no 
es lo mismo. 

Contempiando este paisaje, se modifica 
bastante nuestra instintiva prevención con- 
tra los museos. A la postre, ells n> solo 
cumplen la misión de cons.rvar el tesoro 
entistico de culturas fenzcidas, sino otra 
más alta misión, de profilaxis esp.ritual. 
encerrando en locales los restos de cultu 
ra que, esparcidos, son simplemente esp c- 
táculos de ruinas. Un monolito de tr.s a 
cuatro siglos derrumbado en el cruce de 
unos caminos, es una pi dra más. Puesto 
en un salón de museo invita a la medita- 
ción, al análisis, a la catalogación, a la de- 
finición de su porqué y cómo. 

Así pues, en Cuenca, como en tantes 
provincias de España, harían falta arados 
mecánicos que desenraizasen las pizdras 
ruinosas, y brigadas de albañiles que d- 
rribaran cuanto templo, castillo y alcázas 
ruinosos rebasen la superficie del suelo, y 
llevándolo todo a museos, para entreten:- 
miento de eruditos, dejaran tierra y aire 
libres de miasmas históricos, Porque hay 
miasmas históricos como los hay biclóg: 
cos, y así como nuestro organismo decae y 
muere por la influencia de efluvios dels 
tereos, nuestro espíritu languidece y se ex 
timgue cuando emanacion s h'stóricas dele- 
tereas deforman nuestra esencial aspiración 
: una vida más rica en ideas y sentimien- 
tos. Por ello, cuando el conquense mira 
cotidianamente el espectáculo ruinoso de 
su tierra, y generación tras generación las 
retinas van asimilando panoramas de pie- 
dras ruinosas; casas derrumbadas, plani- 
ces agostadas, templos sin fe, es natural 
que los niños nazcan con predisposic ón de 
ser una ruina más que haga juego en el 
escenario en que les ha tocado nacer y 
vivir. 

El hombre es hijo de su tierra y de su 
historia. pero también de su volunt d, y 
por su voluntad es que necesita campo 
abierto para la empresa, tierra libre sor 
teando tropiezos para evitar las caídas 
Los tropiezos son de orden moral tanto a 
más que material. Los tropiezos materiales 
se subsanan, aunque se ha dicho que el 
hombre es una animal capaz de tropezar 
cien veces en la misma piedra. Los mora- 
les, al contrario, parzce que incitan a la 
continuidad, mal que se agrava en los es- 
pañoles por apasionados, incluso en nues- 
tros errores, Así lo afirmaba Guillén de 
Castro en su célebre cuarteto de “Las Mo- 
cedades del Cid”, tan sabrcsamente comen 
tado por Unamuno: 


“Procure siempre acertalla 
el honrado y principal, 


pero si la acierta mal, 
defendella, no enmendalla”, 


Yo espero que algún día se limpiará 
nuestra historia de errores, se nos desbr.- 
zará el camino y se guardarán en museos 
las piedras ruinosas que no sirven sino pa- 
fa que tropecemos contra ellas, pudiendo 
al fin seguir adelante sin lastre de ruinas 
que, como las de esta provincia de Cuen 
ca, la han convartido en una Cenicienta 
sin posibilidad de principe que la redima, 
pues son los pueblos los que se redimen 
a sí solos. 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


París, enero 1951. 
Especial para EL DIA 


Tormo gigante de la ciudad encantada 


¿Va usted a ser MADRINA? 


¡Quede de perlas regalando 
a su futuro ahijadito Pañales 
Bebetex! Sus aflamadas vir- 
tudes de suavidad, absorción e 
higiene, los han convertido en 
una prenda indispensable en | 
el ajuar de todo bebé, para 
tefierlo sequito y abrigado. 


PAÑALES 


TEX 


BEbBET 
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Oraucarias constituyen una vegetación tipica de las mesetas brasileñas Adel 


Centro y del Sur (C. de Jordao). 


IMPRESIONANTE VARIEDAD 
de la VEGETACION BRASILEÑA 


"pal vez cuando íbamos al liceo tuvimos 
la buena suerte de asistir al aula Je 
un buen profesor de geografía, que, en vez 


Í 
paquetes de | 
6 y 12 pañales, | - Ss | 

| 


ue $7.20 y 
$ 14.40, 
respectivamente 


Pídalos en su 
tienda fa 1 


yl 
Ni 


de perder el tiempo lastimosamente en dar 
a conocer nombres de ríos, montañas, ciu 
dades y producciones de todos los países 
del mundo, o de hacer entretenidas y a 
menudo fantásticas historietas bajo el ró: 
tulo de geografía humana, tan de moda 
aun en nuestros días, s. preocupaba pri 
mo: dialmente en darnos un claro concep- 
to de lo que es un área geográfica, tanto 
desde el punto de vista físico, como des 
de el humano. Loable era la labor de=ese 
profesor que trataba de mostrarnos el as- 
pecto medular de la ciencia geográfica, cu- 
ya misión es fundamentalmente la de es- 
tablecer y explicar la diferenciación espa- 
cial sobre la superficie de la Tierra. Si 
esta superficie fuera homogénea no hubie- 
ra existido la geografía. 

Las áreas geográficas pueden ser carac- 
terizadas por diversos hechos, sean éstos 
de orden físico o humano. Hay países ex- 
tensos como el Brasil, donde se pued=n 
reconocer grandes áreas de clima, de ve- 
getación, de fauna, o de actividad huma- 
na. La delimitación de las áreas depende 
según Preston James, de los objetivos per- 
seguidos, pro siempre en los países pe 
queños y de aspecto uniforme, como el 
Uruguay, se encuentran dificultades para 
llevar a cabo tal delimitación. En tales 
países sólo pueden reconocerse microzonas, 
basadas en las variedades de suelos, de 
microclimas locales, de tipos de cultura o 
de formas de actividad humana. 

Con gran frecuencia se utilizan los fac- 
tores climáticos para la Caracterización de 
las zonas físicas. Pero como el conoc.mien- 
to exacto del clima de un país requiere en 
general un período más o menos largo de 
tiempo, se prefiere a veces tener en cuen- 
ta la vegetación autóctona para rializar 
dicha caracterización. Efectivamente la ve- 


e AT, y pa 02 pt 


SU APARIENCIA 


adecuada puede mejorar . . . Y SU SALUD! 


FRUTAS (algunes ctiricas) 
16 mm porcares 
Vo mes 


——_—Ú 
¿Come usted a diario algo de cada uno de los ecis 
Grupos de alimentos básicos? ¡Debe hacerlo! 


¡La inflamación de 
desaparecer mediante un simple cambio de dieta! 


¿Un cambio en su régimen alimenticio 
puede hacer mararillas' 


Cinco signos que pueden indicar la 
necesidad de un cambio de dieta: Ago- 
tamiento o palidez; fatiga rápida 
Oo nerviosidad; inapetencia y digestión 
o eliminación deficientes; falta o exce- 
so de peso; encías o boca inflamadas. 
Estas son molestias Muy corrientes. A 
usted le pueden parecer sin importan- 
CIa, pero no es así... Si observa alguna 
de ellas, vea a su médico. El puede re- 
comendarle un sencillo cambio de dieta 


que a menudo hace desaparecer tales 
trastornos, 


e Usted ve el nombre de Squibb en los estantes de su farmacia. 
Lo lee también muchas veces en las recetas de su médico Squibb 
es uno de los más grandes productores del mundo de penicilina, 
tésicos, hormonas y otras importantes 
especialidades medicinales, Y es que desde 1858 los Laboratorios de 
Investigación de Squibb han estado descubriendo, perfeccionando 
y produciendo medicinas, y contribuyendo así a mejorar la salud y 


e€streptomicina, vitami 


aliviar el dolor humano, 


Autorizado Por 


¡Guía para una dieta saludable! Arriba 
aparecen ilustrados los alimentos que 
usted debe ingerir diariamente para 
sentirse mejor y tencr mejor aparicn- 
cia. Recorte esta guía... Asegúrese de 
que su familia coma estos alimentos bá- 
sicos todos los días. 1 éngalos presentes 
al preparar sus comidas... su salud y 
la de su familia están en juego. Y re- 
cuerde: ¡No hay un solo alimento que 
provea todos los factores nutritivos! Ud. 
y su familia necesitan todos estos ali- 
mentos... ¡diariamente! 


la Comisión Honoraria de Contrrior 


SQUIBB | 


PRODUCTOS FARMACEUTICOS 


¡Goce más de la vida! Si usted no ha 
seguido una dieta del todo adecuada, 
lo más probable es que observe un no- 
table aumento de vitalidad si sigue fiel. 
mente la dieta cquilibrada aconsejada 
por su médico. Por esto es sumamente 
importante proceder a un examen mé: 
dico completo —sobre todo si usted se *| 
siente muy cansado, nervioso, lalto de 
energía. El médico puede informarle 
si usted necesita más vitaminas, mine- | 
rales u otros elementos nutritivos que 
su dieta actual no contiene. 


de Medicamentos 


Bromeliacea tipica de las vertientes em 
pinadas de la Serra dos Orgaos. 


getación es en general un fiel reflejo del 
clima, y el aspecto que ofr-cen en una de- 
terminada comarca las comunidades de 
plantas sirve para dar una idea bastante 
exacta de las condiciones ambientales re:- 
nantes en la misma. 

En el Brasil es posible establecer las 
zonas físicas temiendo en cuenta la distri- 
bución de la vegetación, aunque sin des 
cuidar tampoco la importancia de los fac- 
tores climáticos. Asi lo ha hecho el ilus- 
tre profesor de la Universidad d: San Pa- 
blo, D. Aroldo de Azevedo, que dió a pu- 
blicidad un cuadro de la d.visión geográ- 
fica de su país en regiones climático-bo- 
tánicas, con posibles sub-divisiones tenien- 
do en cuenta el aspecto que ofrecen las 
comunidades vegetales, que en el Brasil 
ofrecen una impresionante variedad. Las 
diversas áreas de vegetación no son com 
parables entre sí por su extensión, sobr> 
saliendo por su monotonia la selva ama- 
zónica con sus pisos vegetales bien mar- 
cados, y los inmensos campos cerrados, 
formaciones herbáceas con  bosquecillos 
compuestos por árbolas bajos y de tronco 
retorcido, muy separados unos de otros. 
También ocupan una vasta extensión los 
campos limpios, que dominan sobre todo 
al Sur de Río Grande, enlazándose con 
los de nuestro país, y la mata o bosque 
de ladera, que cubre las vertientes de la 
Serra do Mar, de la Mant queira, y las 
quebradas del basalto de la meseta del 
Paraná, en cuya pcrción más alta (a par- 
br de unos 700 u 800 metros) reina la 
formación de araucaria o pino brasileñ.. 
Por otra parte a lo largo de los rícs que 
cruzan los campos, se desarrollan las sel 
vas galerías, y en lugares donde el clima 
tiene un período seco muy marcado, do- 
mina la caatinga y el semidesierto. La hu- 
medad de los manantiales da vida a la 
vegetación en los lugares relativamente 
áridos, permitiendo el desarrollo de los 
gerais y de las veredas, y en la zona don- 
de la coalescencia rápida de numerosos 
ríos (Alto Paraguay) provoca peruódicas y 
duraderas inundaciones domina el panta- 
nal. Finalmente para completar el variado 
cuadro de esta vegetación es preciso agre- 
gar la que vive a lo largo del litoral atlán- 
tico, donde las raíces de los mangles su- 
fren en forma permanente la acción del 
agua salada. 

Pero la utilidad de la vegetación en el 
Brasil no es solamente la de permitir la 
delimitación de las diversas zonas natura- 
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Helecho erborescente en el periodo inicial de desarrollo. (Serra dos Orgaes ) 


Piso inferior de helechos arborescentes en un bosque de 


" dl 


araucarias de San Pablo. (Campos de Jordao 


pea 


Bosque de ladera en la Sierra Mantiquerra, a casi dos m:l m Cruzando la vegetación del cerrado, tormación herbácea con ár 
de altura boles bajos esparcidos (Mato Grosso). (Foto A. Taddey) 
les. El mundo de las plantas const.tuye 


allí un recurso de primer orden en la eco- 
nomía del país. Más d2 la mitad de los 
brasileños viven a expensas de la flora au- 
tóctona y del cultivo de plantas importa- 
das de otros países. Por esta razón, a pe 
sar de la vastiísima extensión que ocupan 
actualmente los bosques, ya s= oyen nu- 
merosas y sabias voces de protesta contra 
las derrumbadas, o talado incontrolado de 


lás tas. 
> Jorge CHEBATAROFF. 
Fotografías del autor. 
Especial para EL DIA 


Cascada en plena selva de ladera 
(Serra dos Orgaes). 


Carica papaya, oriunda de Méjico y am- 
pliamente difundida en el Brasil 


E* castillo de Amboisse, o los restos del 

castillo de Amboisse, son esta loma 
roquera y estratégica sobre la paz dei Lo;- 
ra, la masa medieval de fortaleza. los 
asientos góticos, el palacio renacentista, los 
salones desnudos y resonantes de Corte 
muerta, la elegancia sobria de la Sala de 
los Estados, la capilla-joya de San Hum- 
berto, la terraza inmensa cimiento de pa- 
lacios destruidos. Y la vis.ón espléndida 
sobre la Isla de Oto, barcaza roja en las 
aguas del Loira, pasarelas los puentes, 
muelles las riberas verdes, fantasía cromá.- 
tica la tierra que ondula, juega y se pi.cr 
de, en el horizonte de viñas y de bosqu:s 
choperos de Turena; fantasía g20métrica el 
río verde, y gris, y violeta, que inventa 
slas y remansos y hacia Tours se va, y 
hacia el mar. Masa de historia, además, 
el castillo y la roca de Amboisse (historia 
vieja y nueva historia). destino de rocas 
y castillos allí donde hay paso de ríos y 
busca pasos la guerra, una y la misma 
siempre aunque el instrumento cambie, o 
cambien los hombres y la intención. Hace 
quince siglos se batían Clovis y Alarico en 
la roca de Amboisse. Y afirmaban paces 
Y batíanse de nuevo. Conoció Amboiss . la 
guerra de los Cien Años, los crímenes atro- 
ces de las guerras de religión, los retornos 
de Carlos VII con los trofeos dz liasia 
(muebles, tapices cuadros, estatuas y or- 
febrería), la vejez de Luis XII, la juven- 
tud de Francisco 1; la Revolución y la 
aventura dionisíaca de Bonaparte... Cono- 
ció los bombardeos fulgurantes de 1940 
Y los de 1944, 

Habia una capilla en el castillo de Am. 
boisse, y ya no existe: la capilla gótica de 
San Florentino. Capilla<ementerio. O ce- 
menterio-capilla. En su nave grácil estuvo 
enterrado Leonardo de Vinci. Ahora hay 
Un osario en la capilla-joya de San Hum.- 
berto. Y, en este recinto, los huesos halla. 
dos en la vieja capilla que ya no existe. 
Entre estos huesos están los de Leonardo. 
Entra uno, hoy, en el cadáver de piedra 
que es el castillo de Amboisse, Sube a la 
terraza y olvida el panorama espléndido 
Olvida a Clovis y a Alarico, y a Carlos 
VIIL y a Luis XIL y a Francisco I. OL 
vida los crimenes atroces de las guerras 
de religión. Olvida a Bonaparte, Y se Ne. 
ga a esta capilla-joya. Ante el osario anó- 
nimo se detiene. El eterno misterio del 
Destino impregna hasta las piedras de es. 
te osario donde están, Y no se sabe cuá- 
les, los huesos del hombre - enciclopedia 
que, desde Italia, viene a morir en Fra;- 


que ya fuera en sí Mismo, y plenamente, 
una de las más singulares aventuras del 


de los Estados. En el osario... Y tenía la 
visión dramática de una mañana de guerra 


geométrica del Loira, roncar de motores en 
el aire, silbar de bombas y explosiones en 
torno al viejo castillo amboissino... en 
torno al osario anónimo. Y no imagina 
uno mismo lo que Piensa cuando 1 


En esta capilla-ioya de San Humberto, entre 
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- LEONARDO DE 1 INCI 


| 


quieto de todas las inquietudes, 


sed permanentes de saber y des 
inventar y de hacer, que a todo 
todo puso inquietud, y adivin 
mundo. Y entre un dibujo y un cuadro, en- 
tre una estatua y un canal, entre un muro 
de fortaleza y una cúpula de iglesia, pre- 
vió el automóvil y la ametralladora, 
submarino y la teoría ondulantoria de la 
luz, el carro de guerra... y el avión. Pre. 
cisamente el avión, y aun la misma prime- 
fa máquina pesada con que volara Adler. 
Pensaba (aún) en este comentario de Leo- 
nardo, en sus cuadernos secretos estampa- 
do cuando dibujaba planos e imaginaba 
máquinas volantes en su estudio de Milán: 
“Emprenderá su primer vuelo el gran pá- 
jaro sobre un cisne montado, y llenará de 
estupor al universo”. Y algo más rompien- 
te y duro que albas plumas de cisne re. 
servaba el “gran pájaro” a la miseria de 


nuesos anónimos, están los de Le 


hambre y 
cubrir, de 
tocó y en 
Ó nuestro 


onardo 


El enigma del “San Juan Bautista”, testigo irónico del Eterno 


de lo imposible, algo que es como el com- 
pendio mismo de su propio enigma. ¿Po- 
drá descubrirse nunca lo que buscaba Leo- 
nardo, ni cuál era el resorte 
su propia naturaleza? Buscab, 
nes, cierto. Y buscaba “hacer”, y posibili- 
dad de hacer, el hombre que se ofrecía a 
Ludovico Sforza, a los Médicis, a César 
Borgia, a los Papas, a los Este, 
a Francisco 1. ¿Hacer qué? ¿ 


te escritura de derecha a izquierda par> 
ser leída ante un espejo, constituye la más 
increible encicloped.a, obra de un hombre 
solo, que jamás se produjera. Y en pro- 
yecto, los más, extingu.éronse sin embargo 
canales y fortal<zas, máquinas y cupuias, 
estatuas y pinturas, experiencias de física, 


de anatomía, de química... 


¿Lo que que 


da de Leonardo, las maravillas de L onar- 


— dla 


Castilla de Clos- Lucé, 


en Amboisse, 


primario de 
áa comprensio- 


de 
El pro- 
digioso caos de croquis, de notas, de estu- 
dios, de tratados, que llenan los cuadernos 
secretos de Leonardo, con su sorprenden- 


La criatura fina y nerviosa hasta la crisis 


el “Angel de las Rocas” 


EN EMBOISSE 


do pintor: “La Adoración de los M gos”, 


“La Anunciación” y el “Autorretrato” 


Florencia; “La Cena”, el *Redent_r”. 
trato de Beatriz de Este, en Milán; el 
Jerónimo”, del Vaticano; “La Virg.n de las 


Rocas”, el “San Juan”, “La Gioconda ', del 
pl. nes 
mecánicos 


Louvre? Durante tres años, 


de obras militares, de juguetes 


para fiestas de Corte, entre 


donde las manos de las criat 
trazan espacios de silencio.. 


ecuestre del condotiero Sfor 


amorosamente, la música preferi 


entre 


” 


ur 


en 


el re 
“San 


as celestes 


y no esta 
satisfecho. Durante Cuatro años, entre es- 
tudios de anatomía, de balística, de topo- 
grafía, de ensayos para la gran estatua 
larga y 


za, 


da ccm- 


plemento expresivo y emotivo, cuando la 


luz es favorable y la modelo sonríe, pinta 


el retrato de Mona Lisa... 


siempre que no estaba acabado. 


da de la estatua ecuestre de 


ultima residencia de Leonardo, 


y pretendió 


. Nada que- | 


1 condotiero 
Sforza, nada queda ya en “La Cena”, de 
Milán, incompleto, hasta lo increíble res- 
taurado. Sin terminar, el “San Jerónimo”, 
y el “San Juan” y “la Anunciación”. . 


con 


“sy” 


“No 


Gioconda 


er 


ñ 


más nada este original impeniten 
e. decía el Papa León X—. Estás 
buscando la perfección del fin antes de 
comenzar el comienzo”. 


Y sin embargo.. Leonardo joven, alum- 
no del Verrochio, es una llamarada deslum- 
brante que ciega al propio maestro, En la 
concepción. Y en la rapidez. Y en la per- 
fección. En el comienzo y en el fin. En 
Florencia está el famoso “Bautismo de 
Cristo”, del Verrochio. Un Cristo viejo 
arrugado, seco, un San Juan anguloso, un 
ángel triste y doliente. Y, en un rincón 
del cuadro, este b¿llo adolescente semi in 
clinado, todo luz y expresión inmaterial 
que el discípulo Leonardo concibe, pinta 
y termina. Asombro del maestro en dura 
y larga lucha con la forma rebelde, y ama 
necer de un modo de perfección en la pin- 
tura. 


¿La perfección aún? Está en el encanto 
misterioso, en la precisión velada, en la 
llama quemante detrás de un cristal, que 
hacen de su “Santa Ana” (sonrisa enigma 
como la de Mona Lisa) un teorema psico- 
lógico en un desierto h-lado. Y en “Baco 

en “San Juan Bautsta”, testigos iróni- 
cos del Eterno que surgen de la sombra 
tan en serena calma como serán dinámicos 
los racimos humanos lanzados por Miguel 
Angel en los torbellinos musculares que 
cubren el techo de la Sixtina. “Los perso- 
najes de: Miguel Angel — decía Taine — 
son atletas heroicos nada más ante esta 
vida interior y esta suma de ideas y sen- 
saciones que desborda en cada personaje 
de Leonardo. Y jovenzuelas plácidas, con 
un alma dormida que no ha vivido, las 
vírgenes de Rafael”. En cuanto siznten y 
piensan los personajes leonardescos por 
sus rasgos todos. En cuanto se superponen 


En un rincón del “Bautismo”, del Ve- 
rrochio, este ángel (a la izquierda), luz. 
rrescura y expresión primeras de Leo- 
nardo joven, amanecer de un modo de 
perfección en la pintura. 


los pensamientos en silencio. Y otros más 
lejanos aparecen. Confusamente presiente 
uno (o lo adivina) ese mundo íntimo y 
secreto como una vegetación delicada y 
desconocida en lo profundo de un agua 
transparente. Inquieta y turba el misterio 
de las sonrisas. Y no sólo en “La G:ocon- 
da”. En “Santa Ana” también. Y en “San 
Juan Bautista”, y en el “Baco”. Sonrisas 
escépticas, licenciosas, epicúreas, llenas de 
deliciosa ternura, tristes o ardientes. ¡Cuán- 
tas curiosidades, aspiraciones, desengaños 
y deseos, descubre uno aún! A veces, en- 
tie jóvenes atletas, soberbios como dioses 
griegos, surge un bello adolescente ambi- 
guo, femenino el cuerpo, esbelto, volup- 
tuoso, andrógino, como anunciando más 
avanzado arte, y menos sano, enfermizo 
casi, de tal manera ávido de perf-cciones 
e insaciable de dicha que no le basta con 
poner la fuerza del hombre en el hombre 
y la delicadeza de la mujer en la mujer. 
Confundiendo y multiplicando en una ex 
trana mezcla la belleza de ambos sexos, en 


La masa medicvel de fortaleza, los asientos góticos, el palacio renacentista, de Amboisse. 


la ensoñación se pierde, y en la busca de 
épocas de decadencia y de inmoralilad que 
no lo son, Lejos va, y sin saber hasta dón- 
de, quien así busca sensaciones profundas. 
De todas sus penetraciones, en las ciencias, 
en las artes, en las inv.nciones más diver- 
sas de su viaie infinito a través de las 
ideas, de las sensaciones, de las cosas, pa- 
rece volver Leonardo con algo inexplica- 
ble de saciado, de resignado, de m-lancó- 
lico aún. Y tiene uno la impresión de que 
le observan sus personajes con una semi- 
sonrisa irónica, bondadosa a veces, o des- 
deñosa, más allá de un velo que deshuma- 
niza su humanidad. ¿Quién no sintió esta 
sensación de ser observado y escrutado, 
compadecido o desdeñado, la prim:ra vez 
que se detuvo, más que ante “La Giocon- 
da”, ante el “San Juan Bautista” del Lou- 
vre, ante la “Madona Litta” del Ermitage, 
o ante la maravillosa “Cabeza de Mujer” 
del museo florentino? Y aun con toda su 
fuerza, con su fuerza de expresiones innu- 
merables, aparece, lo primero, en la pintu- 
ra de Leonardo, una especie de gracia 
complaciente, o de genio superior, que está 
en el personaje mismo. Más tarde, y por 
reflexión, advierte uno en las órbitas pro- 
fundas, en los párpados fatigados de sus 
mujeres (en “La Gioconda” incluso), o «n 
los phegues imperceptibles de la cara, las 
exigencias infinitas y el sufrimiento sordu 
de la criatura fina, nerviosa hasta la crisis 

hasta lo máximo satisfecha. “La lan- 
guid=z de las felicidades usadas — decía 
Taine — -o el amortguamiento del deseo 
insatisfecho”. Yo intenté siempre explicar- 
me a Leonardo como el pintor que esta- 
bleció un acuerdo entre el cuadro y la yi- 
sión común, liberando al personaje de la 
pintura. 

¿El Hombre? ¿El enigma leonardesco? 
Su precocidad, su belleza legendar.a, la 
multiplicidad de su genio — Jean D.ster- 
nes apuntó ya estas observaciones — el 
misterio de su arte, la profundidad del 
pensamiento, la soberanía de la inteligen- 
cia que marcó al fuego a todos y a cada 
uno de sus discípulos, la veneración que 
se incrustó luego en su ncmbre, han oscu- 
recido en el aislante del tiempo todo lo 
que tenía de extraño, d: no conformz, y de 
no aceptado para y por las gentes de su 
tiempo: la inconstancia, las contradiccio- 
nes, el querer tocar a todo y hacer todo, 
al mismo tiempo, el detenerse en la obra 
comenzada y darse a otra, el ser pintor. y 
escultor. constructor, ingeniero, inventor, 
estratega, innovador de técnicas no siempre 
afortunado. Y la insatisfacción del hombr2 
mismo ante su obra. La genialidad insatis- 
fecha. El hambre y sed de perfecciones 
imposibles. Todo ello mientras un Miguel 
Angel enfebrecido golp-uba el mármol con 
furores de fe y se extasiaba ante la obra 
hecha. Mientras no vacilaba Rafael. Y 
amontonaba piedras Bramante con sober- 
bia de satisfecho. En un mundo de Papas 
soberanos, de ciudades rivales, de condo- 
tieros, de nuevos ricos, de mecenas ilus. 
ties o de arrivistas amecenados, soberbia 
de su propia soberbia y concurrencia de 
soberbias que amasaba riquezas con san- 
gre y sobre la riqueza sangrienta levanta- 
ba ostentaciones. En un ambiente que im- 
pedia la condena de un Benvenuto C-!li- 


ni asesino... porque era Benvenuto Ce- 
llini, el hombre del “Perseo' y orfebre de 
maravillas. 

¿Buscaba, pues, otro mundo Leonard: 
cuando a Francia vino y a Amboisse, in- 
gemiero, inventor y pintor de Las X11? Po- 
ra morir. ¿Buscaba mundo menos viejo y 
menos “hecho”, más comprensivo del in- 
genio múltiple, con mayor quehacer que la 
Italia de su tiempo? ¿Mundo “bárbaro”, si 
se quiere, en lo que “bárbaro” equivalía 
aún a no italiano? Que había renunciadc 
a la perfección imposible parece ya evi. 
dente. Aún no ha estudiado nadie lo que 
pesara en Leonardo la amistad tardía de 
Maquiavelo. Pero llega a Amboisse, y flo- 
recen los planes, y los planos: canales de 
irrigación, de transporte, caminos, fortale- 
zas, máquinas de guerra... ¡Proyectos! Y 
una lucha, desigual, feroz. Con el propio 
rey de Francia. ¡Nada menos! 

En el castillo de Clos-Luce, en Ambois- 
se, conservaba Leonardo sus últimos cur 


dros. Y “La Gioconda”. “La Gioconda”... 
no terminada, “Su Gioconda” que ambicio 
naba Francisco I. Que quería el rey por 
excelencia del Renacimiento en Francia. Y 
Leonardo le cedió sus cuadros. Todos los 
que trajo a Amboisse. Menos éste. Defen- 
dido contra la insistencia del rey, contra 
su bolsa, contra su furia de' Señor contra- 
riado. Compañera única en el descenso ha- 
cia el fin. Hasta la última hora. “Su Gio- 
conda”. Su pintura incompleta. Que solo 
fué de Francisco 1 cuando en la capilla de 
San Florentino quedó enterrado el cadá- 
ver de Leonardo, De una de las más singu- 
lares aventuras del espíritu humano. ¿No 
está acaso en esta fidelidad conmovedora 
— única en su vida — la explicación del 
enigma que se hace polvo en el osario anó- 
nimo de Amboisse? 


J. B. TOLEDO. 
Burdeos, 1951. 
(Especial para EL DIA) 


La elegancia sobria de la Sala de los Estados 


LOS CAMPEONATOS DE POLO 


, 

UU" sucesión de interesantes campeonatos, viene d:mos. 
$” trando la forma satisfactoria en que es divulgado el 
.. Polo, ¡tenso y espectacular juego, que se está adaptando de 

.m modo feliz al ambiente y sus alternativas acrecen. 

.u Buenas canchas, en verdaderos parques, contribuyen a 
hacer más alentadora esta actividad. En el Camino Propios 
y Altamirano, como en la zona extraordinaria del Carra.co 
Polo Club con su hermoso “country”, así como en otras lo 
calidades e instituciones, la práctica del Polo se está cum. 
pliendo metódicamente. 

Están, además, las bases del Interior. Florida ha resul- 
tado centro del campeonato nacional y sus derivados. Allí, 
lo mismo que en Montevideo, triunfó el representativo de 
Río Negro, cuyo prestigio en la brega polista aumenta a 
medida que decide intervenir. 

Abundan otros equipos de indudable pericia, Coraceros, 
expone la tenacidad de sus campeones, lo mismo agrada la 
perseverancia del Cololó, como los embates serenos y cer- 
teros del Carrasco, la acción emprendedora del Colón, La 
Rinconada, La Criolla, Melilla... En fin, los concursos si. 


áa la valla. Al efectuar una curva E Stirling, la bocha fué detenida por un caballo, aprovechando Silveyra 
para marcar un hermoso tanto, 


Frente 


“La Rinconada”, con Federico Vidiella, Carlos, Oscar y Alberto Fernández. 


Revlon : -- €n estos colores está la OS ; a — 


deslumbrante diferencia 


Nada como el verdadero esmalte de uñas 
Revlon... ¡ Porque dura más! Nada como el 
lápiz labial Rex lon...;¡ Porque se adhiere más 


» mejor! Es natural que usted se sienta tan 


segura, tan a la moda con Res lon. Y como 
Revlon es verdadero esmalte, y no laca ni | 


. « 4D” - A 
, E : -- ME . A 1 A y .. 
“barniz”. su belleza es duradera. Numerosas 5 , : s SP . PP. e a 


pruebas también han demonstrado que el “Coraceros”, ganador del trofeo Grindley: E. Cardozo, C. Dos Santos, el juer ) 
Sarrouy, G. Somma y J. Martínez. e 


lápiz labial Revlon es de una adherencia 


asombrosa. ¡ Pruébelos hoy mismo! | o 3% za 


Al Lápiz labial “Luscions” 
| (tamaño mediano) 


Y Lápiz labial “Luscious” 
PS a| (tamaño grande) 
pr 


Revlon 


Esmalte de uñas 
crea los matices 

Lip Fashion (nuevo tumaño largo) 
más deslumbrantes 


e 


en esmalte de uñas y lápiz labial pi, 7 último color- *Touch of Genius” ¡DI 
er 
Vista de una narte de la hermosa pista del Centro de Aviación de Florida, donde 
se jugó el Campeonato Nacional de Polo, 


Distribuidores exclusivos: José G Cadenazzi S. A. - Cuereim 1618 - Montevideo 
o 


. 
t 


a 


Mel!" con Pedro Zumaran, Fe Taranco, F. Taranco, ÁAliredo Ma 


lorée Sarrouy. 


"Pantanoso”, con Ricardo Larrañaga, Manuel Ilur- 
daín, Elblo Torttenlade y Hugo Irazábal. Los Charruas y Melilla, con el juez Sr. Vidiella. Forman en Los Charrúas, Alejandro Santana, Alberto Reboledo, Leone, 
Fernández y Edo. Urioste 


“La Criolla” con P. Elduayen A. Albizú, F. Gutierrez. R. Oro ez Isasa “Cololo”, gran animador de todas las pruebas: lo forman J. Sarrouy, A. Sarr 


Touron y R. Perera 


Kio Negro B, con Miguel Elhordoy 
Lawlor y Carlos Cash 


Federico Stirling, Die 


Núcleo de adictos a los teams de polo, siguiendo las alternativas 


— AA 


Grupo de ofi sales pertenecientes al Servicio de ( onstrucciones Repara: ¡ones y 
Armamentos de la Marina 


El “Comandante Campbell”, nueva unidad de la armada nacional EN FO IR M ACIO . OC 1 » 
totalmente en el astillero de Punta de Lobos. Lles a el nombre de que fuera 1 | É f y ¿ ps 
el a 


primer Comandante de Marina de Artigas, en le escuadrilla vurental en 
Río Paraná, 


ETA Sección Enseñanza 
CRISTIANA PQ pao o quid do 
DE JOVENES HN 


DACTILOGRAFIA TAQUIGRAFIA 

CONTABILIDAD INGLES. 

S / FRANCES - SECRETARIADO 

COMERCIAL Y PREPARACION BANCARIA CALIGRAFIA y ORTOGRAFIA 

REPASO DE PRIMARIA - INGRESO - SECUNDARIA PREPARATORIOS - PRE- 

PARACION DE EXAMENES 
HA 


Ni SE OTORGA DIPLOMA 
TR Mo A 
Biinis Inscripcione; e informes de 16.30 2 2030 horas 
AS COLONIA 1065, esq RIO NEGRO — Tel 8 30.71-72- 8 76.41 


BIZCOCHUELO 


6 huevos, 1 taza de azúcar (180 gns.), 
tóscora rallada de Y limón, 2 cucharo- 
dos die jugo de limón, 1 tara de harina 
(TO grs), % cuchoradita de sal, 1 eu 
charadita de Polvo Royal. 


a A 


4 ba MR, Batir los yemas hostia que estén muy es 


pesos y de color limón. Tomizor el azúcor 


3 veces y ogregor poco a poco a las ye- 


Y el consejo 
jinteresante! 


Para que este bizcochuelo — y 
toda la masa de reposteria — le 
salga perfecta, use Royal. Royal 
se vende en herméticos envases 
desde el tamaño de 57 grs. Pero, 
recuerde que los envases de ma- 
yor tamaño resultan más econó- 
micos. 


mas, botiendo hosta que la mezclo esté 


muy Íwona y espumosa Agregor la cós 


cara rallada de limón y después el jugo, 


mexclando bien. Batir los claras a nieve, 


incorporando la mitad a la mezcla ante 


El primer *trolley -bus” que circuló por Montevideo, para probar el sistema de 
locomoción que dentro de poco habrá de inaugurarse. 


mor. Tamizar ía horinoa 3 veces, y una 


vez mós junto con la sal y el Polvo Royo!. 
Incorporar los maredientes secos hosto 
mexclarlos bien y ogregar después las 
claras restantes. Colocar en molde redon- 


do sin enmantecar y cocer a horno mo- 


4 


derodo durante 50 minutos. Invertir sobre 


rejillo, sobre la Que se ha extendido 


Previamente un repasodor, dejándolo en- 


Iriar hosta tanto se desprenda del molde 


ii AURA S e SB 1] 


FLEISCHMANN URUGUAYA INC 


Casilla de Correo 236 - Montevideo ' e 
Sirvanse enviarme, completamente gratis, el recetario 1] Ñ 
“Sugestiones Royal”. ' 
pa Ñ 
Calle y 4 
Localidad ' 


Delegación de profesores peruanos que realiza una jira de estudios por varios pas 
ses de América del Sur, visitando nuestra redacción. 


Los ¿uardias marinos chilenos formados en la prua del 
“Presidente Pinto”, el comandante de la nave cani an 
de navío don Manuel Quintana Ovarzun, y el buzgue 
chileno “Presider.te Pinto”, venido a Montevideo pa- 
ra asistir a Jos actos de transmisión del mando pre 
sidencial. 


REN 


Letegaciones de México, Colombia y Francia Megudas 
die la transmisión del mando presidencial, siendo re 


a Mon evideo para representar a sus respectivos gobiernos en los actos 
s en el acrodromo de Carrasco con honores militares 


Representantes de 


los EE. UU. de Norte América a la transmisión del man lo, acompañados del Embajador C. H. Ranvdal, ; E 


TAMBIEN HOY 


VA de compyuias? 


A «que muncr 


n DAMEX rem 


DE CELULOSA EXTRA - ABSORBENTE 
Di EXTREMOS PLANCHADOS 


CON DESODORANTE AROMATIZADO 


TOALLAS MIGIÉNICAS 


amex 


EVITAN INJUSTOS INTERVALOS 


el mayor general Porter, enviado especial, con fu: cionarios militares de la Embajada norteamericana. DISTRIBUIDORES CUDESA — Caranna de calidad.) 


A km EOÓÍOÓ 


PEDRO ARMENDARIZ., 
actor mexicano. 


o a po 


k 


FRANCE ROCHE, period;=1.. 
francesa. 


Del Festival Bo 
¿S X 3 . TE 

IE Cinematográfico | 
ar y de Punta del Este 


-  finisimo ... 
deja la piel fresca. 
suave y perfu- - 
.mada como un 
petalo de flor. 


| 
! 
| 
t 


Talco 
Na 
Wi | hi MES ! 
da E | o 
ROBERTO GAVALDON, director del cine mejicano. —Z2> 
lavel, ue gs Vic 


POr” EDGAR 
RICE BURROUGHS 


z Sao PONIENDO AL JEFE INCONSCIENTE EN UNA POSIC 
A 
GRITANDO. he, 


:4 ENCONTRABA 

JETAD EN DESÍI- 

COLA DE LOS ARBO- 
DEJANDOSE CAER AL SUELO, 


(22 |CORRIO POR UNA TROCHA DE CAZA 
y |ÉN DIRECCIÓN AL RÍO. 


== 
FAT 


LAS AVENTURAS DE TARZAN 


DE MONTEVIDEO x ONDAS CORTAS se trasmiten de lunes a viernes a las 20 y 40 por 


C X 32 DE MONTEVIDEO y CXA 2 
o o o » ' 
Afíliese al CLUB DE 108 TARZANCITOS Es totalmente gratuito y recibirá fotos 
de TARZAN, vales para cine y obsequios. — Las audiciones de esta organización radial 
se propalan 2 las 20 y 30. 


PP orERTA SEMANAL 


es ampliamente 
conocida. 

Pobres y ricos 
pueden aprovech 
sin trastornos 

ni molestias, 

sus beneficios 

se disfrutan 
dentro de 
fronteras. 


> 


arla 


SECCION SEÑORAS 


BLUSA 


SECCION TEJIDOS 


GENERO de PURA LANA 


muy suave, €n los colores 


de moda, an- 
cho 70 cmts. s 


el metro A 


SECCION NIÑOS 
Periodo Escolar 


MEDIA SPORT 


uño elástico, EN 
talles 


SECCION FANTASIAS 


Semana Santa 


MANTILLAS 


de encaje frances, 

con terminación de 
rulerc, <N color 

blanco y NEgro clua 


color beige. 
Y al 12, de >1.00 
ahora el par 


sun 
a | CASA MATRIZ 
Av. AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA '!] 


SECCION HOMBRES - 7 
de SUC. CORDON 
Av. 18 De JULIO 1601 


Para Turismo 
Eso. CARLOS ROXLO 


CAMISASPORT 


manga corta, €n u- 


seccion arricuros CO LCH AS 


PARA El HOGAR . 
de seda en delica- 
dos colores y boni- 


tos dibujos Para 2 
s 24.00 


la panama a cuadros By 
Todos los talles x S U ¡e 0) E S 
E > Av GA FLORES 2341 
Esa. M. BERTHELOT 


clu a 


7 CUENTES 
DEL INTERIOR 


Por Generos de Pana PP 
Nacionales O Extranjeros. No PEDIDOS 
ONTRA-REEMBOLSO 


Tejidos 


xrraordina lo con precios al 


sos, Duvyetines, 
es ver nuestro € rio surtic 
alcance de todos 


Casimures. Par 
compre sin ant 


